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LA F’ERCEPCION INTERNACIONAL Y EL. 
PROCESO íoUDAB’RICANO

Dentro del proceso  p o l í t i c o  tan ap<acioncinte 
cpje se vive en Sudàfrica os  inLero:j.inl,f; coir.ntÜHriir iin (ìiìiiecLo 
cuya importancia parece ner cre c ie n te  en e l eñfuerv,u do lot-, 
disl.intoH ;iec:tores ixir obtener prtcigruuo'o [Mía üluj rt:3y|jectivdi3  
posiciones;;

Me re fie ro  a l grado de resfialdo, simpatía o 
comprensión inteni<i.ciond.](,';3 - con divertì'.);-' mal-icois y Lonos -  
que han ido alcanzando los actores pr incipale?! del cr¡cenar lo 
p o l ít ic o  loca l;

3 -“  tfeto ha ido camli)Lardo en forma muy iffipc)r tantt; 
en lo-3 últimos aña^. Desde luego, cabe señalar que [>0(jr ía de
c ir se  que a comienzos de 1990 só lo  el African National Congress 
de Nelson Mandela, cu /o  líc^er poco despnás saldría en lite rta d , 
gózate de amplios apoyos y simpatías de parte de la comunidad 
inteniacional ;

4 - -  Este resfialdo se encontrabit no s ó lo  en 
uector'es del tei'cer mundo sino también en àmlìii-os qwe ibin  miiclio 
más a llá  de e l lo s , incluyendo núcleos influyeriLes de Eluropa 
y E.stadc3;3 Unidcí?. TerK̂ o la certe-/;a, rei^ordando mis proi)i.3s  y 
personales reacciones, que parecía imposible no imprerñonarse con 
los postulados de Lj-s 1 íd<ir'cs de color de Suda frica  qüo exigían 
equidad frente a un escjuema de atroz irijusticia  como el que 
imi^er'aba de acu<íriio a las leyes M sicas qire im[x;nían el infame 
sistema del "apartlieid";

comuriidad ititecnacjonal no fic/lía r-:ino 
simpaLjvr^ar, en forina ribier'l a y (k^ndida, fecíiavcaiido un :> i.;;'. -aid 
que provocaltì verdadera angustia en la mayoría del naindo r; ivi li 
zado, que veía que una inmeniía mayor'ía <ie color nr-a luanleiuda 
en condiciones de miseria y marginalirlad pxir una uiinoría bleinca 
que p<aiecja sentir-se llamada por mandato divino a <l(yniina.r- a siis 
compatriotas de otra raza;

6 -“  Nadie v>e deten ía  a pensar un instante, antes
de condenar a l régimen sudafr icano a la luz de las n o t ic ia s  
estremecedoras que circu laban  por e l murdo, re la t iv a s  a las 
d ia r ia s  hum illaciones de que eran o b je to  las gentes de c o lo r .  Se 
tra ta , en algunos casos, de hum illaciones que seguimos viendo aún 
hoy, pese a que los  parámetros tó s i eos han cñiri^iado ra d ica l y 
favorablem ente;

El ANC cosechatia simpatía y ayuda económica 
en todos los  r incones del mundo. El hecho de que sus
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líd e re s  p r in c ip a le s  se encotil.flLran en {jr iü ión  nuri.ü>i ninyoros 
respaldos y expresiones en su favor;

8 .—  lo s  su cesivos goLietno-3 su(]drri(;diitx5, en
caiabio, hasta la  adininistracioóii BciLha, en e l  cercano 1989, s ó lo  
cosechaban expresiones de repudio. la  mayoría de la corounid.id 
internacional dism inuía e l n ive l de sus v ín cu los  diplomáticopt-: 
con Sudáfrica . S ólo  los  com unitarios, Estadtxs Unidr«, Malawi /  
lo s  representantes de lo s  bantustanes (C isk e i, Transkei, Venda y 
Bophuthaswana) con stitu ía n  la esm irriada pi'esencia diplouiática 
del mundo en P retor ia , agregándose dur'ante algún tiempo los  
representantes de G u ie  y Paragjay, cuyos v ín cu los  coíi Sudafr ica  
eran muy e sp e c ia le s  en ese entonces, ta lv e z  producto del mutuo 
aislam iento;

y . -  Ixis representanl.eí:; sudafricanos s in  compasión
eran tó rr id o s  de las Naciones Unida;i y de I015 d is t in t ijs  o r g a 
nismos internacionfiler; y agencias esi:iec ial izadris. Me to có  sor 
te s t ig o , en Ginebra, en los  "ear'ly eigh1 ie s " ,  do viol(;nl.a3  
ofen sivas que ilian arrojando a lo;.; repr ese ritan lo£! del "apartheid" 
de sucesivos e importatitr;;-; ftM os;

10 .- I)e;;:dc que aijuuüó I-'.W. rVj Klerk la prefridfmr; ¡.i 
de la Re[)i‘'r])l iívi iie ha rttgisi'.rado un imii.^c'.inte cambio <.'n o s le  
cuadro in tern acion a l. Ya en sus primeros d ías  e l mardatario 
v i s i t ó  Zambia y Zaire, daiKio un viaelco tispeoi .r.Mil.n ,i üna 
Historia ya larga de cas i icfrior&ncia o f i c i a l  re c íp roca  en lte  
Sud.áft'ica y lo s  Fi^tados negros subjahari.inns;

1 1 .-  Con iDOster ior idad, e l "State President" 
in ic ió  una s e r ie  de desplazamientos (jue lo  han 1 lev,ido al Medio 
Cd-iente, a Riropa comunitaria y del Este, a o tros  Flstídc,« 
afr'icanoo, culminando con su rec ie n te  y  espectacu laí' presencia 
en N igeria. Eiitr'e o tros  países que ptxitóblemente se nos escapan 
ha v is ita d o  Namibia, Francia (dos v e ce s ), G recia, P oílu ya l, 
B élg ica , e l Reino Unido (dos v e ce s ), Alemania, Dinamarca, 
Holanda, Suiza, Espifia, I t a lia ,  Is i 'a e l, Costa de M arfil, 
Madagascar, Marruecos, Swazilandia, Senegal, Kenya, Hvuigría, 
Polonia, Quecoslovaquia, Rusia, Japón, N igeria , Siugapui' y,
por supuesto, Estados Unidos;

Ijd Comunidad ititííríia.c ü itinl r'ííiTiñri?'/) a 
res ta b le ce r  v ín cu los  b ila te r a le s  con E!ud,áfrica. t¡a,}xírúc;is muy bien , 
en lo  que se r 'e fie re  a América Latina, que hdce un aTio nri había 
nlngiin Etibajador de nuestro cuntinente acred itado aquí. Hoy somos 
c in co ; Aiyenl ina, O iile , R rnsil, P.u-aqnay y Uruguay, dá,ndo,);50 pur 
descontado que la  venida de Méxic:o picxrlr ía se r  cuestión  de meíies, 
agr'egind«-:>í5e avanccs en curyo con Colomljia y Perú;
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2̂ 3 _  irtfí duros escciiidiaavoy hrtu ccurüjjdcio
diametróilmente 3U a ctitu d . F,l afio t>asado Finlandia y  Dinamarca 
ititer'caml)iar'on Finhij.ìdore3 con ñudáfrira . Hasta hace poco ;-:u3 
re la c io n e s  eran s ó lo  consu lares. Suecia t ie n e  una M isión a cargo 
de un Miuh^tro P lon ipoteu cirtrio . Noruegr. <u;redi1''. un M i.ij.idut (en
marzo;

Lci presencia de Riropci del Fste es c re c ie n te .
En í» c o s  meses al^rieron Míhíoixcs Rum.rtnia, P olon ia, Cliecoíltjvaqn ia 
y  Hungi'la. Es curioíio e l caso del Fiíibajador de Checoijlovaguia 
que, en pocos meses, s in  cambiar la  i>jJ'’.iona, luc Cóti;jul General, 
Encargado de Negocios y I-inbajeidor. Se han estn lilecid o , 
paralelam ente, v ín cu los  d ip lom áticos con Bulgaria y Yugoslavia, 
la  Federación Tíiisn tien e  un reprefientante que f)ró»:imámente e;i 
v irtu d  de lo  aooídad.o en la  re c ie n te  v is i t a  del ! l io i 
de ese pals -  habí la un Eiibajador- aquí a co r to  p lazo;

1_5 _ Ci)n Asia los  lazos '.íon (.:roclentos . Se . ì k ì n
de e leva r a l nivtd de diplom áí.icas, a ccirgo de B id.«jadores, las 
re la c i'jn es  que P retoria  l.enia con Jap<3n a n ivel Coiv.sui.-u-. h.m 
e s ta b lec id o  o f ic in a s  d e 'in te re se s  con China Popular, pese a que 
S.A. tien e  v ín cu los  forTcales con Taiwàn, FI C a u í'iller  Fxjtha vi.-tjó 
en jun io  a Tokio, China y Corea. Fn ju l i o ,  I)e. K lerk, despuós do 
i r  a Moscú, v ia jó  en vi;-;ii.i o f i c ia l  a -Tapón y Siug.'pur;

1 5 .- Hiipicív.ctu el surgir expresiones do
eaterKjimLento qu<.‘ -'on c la vos . Uno de ’ [xx,11i v >;d
que r e c ib ió  e l . l)(- Klerk der;puós del Reff:reixlum d.el 17 de 
marzo provino del P-.osu,!or!o VetiJinl imur-nn, de Tnni.-,. F.r.= es 
s ig n if  ¡.cativo porque se saU; cjue India fue e l primer pnís en el 
mundo que r'ompió con Sudáfrica poi: el tt.-id " y (¡ue  ̂ su
p o l í t i c a  siempre fue m ilitarite en contra de las ante.-rorer; 
adiainisl,ru(;iones. Se ha dado un primer [>is- -l' . vnr ü.-n! rj a 
través de la apertura en a id á fr ica , por parte de India , de un 
Centro cu ltural (que, cur'io:>airiente, tendr ía  t-ualuéu ] acul i .- id - 'd e  
t ip o  consular.

Meses antes, e l  2A de enero virio a 
Capetown una m isión secreta  enviada por e l  P.M. Rao, que se 
e n tre v is tó  ese mediodía ccjn e l Presidente Pr; Klerk y e l  C a n cille r  
Botha. Por o tra  pnirlc, se busca <;st.ab]ecer' c ie r io s  con laci.os con 
M alasia, por estim ar la  C a n c ille r ía  lo ca l que l id ia ,  ^T'j-gelia y 
Malasia p a r la n  ser  c laves  dentro del 1 e rce r  mundo. Con M .itisia 
ya ha habido avances importantes en e l ámViito cofuercia l, al 
in ic ia rse  lo s  vuelos de Malasian A ir lin es  a Joh.:uini'‘ i'!iurxjO;

j_7 _- Parece evident.e c¡ue pese a lo s  avcrncer:
especl.aculares alcanzados Sudáfrica tien e  aún ii>n<;lio;i [xicntos que 
cruzar antes de obtener su plena re h a b ilita c ió n  in tern acion a l. la  
suspensión de sanciones no es l.cxiavía una mater'in qur-» •.íh.'í ir.uiKÍial

3
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y unánimemente bienvenida. No fa lta n  quioaos estiman qiie algunos 
se cto re s , en e sp e c ia l la  Comunidad Eurof)ea, han quemado etaf>as y 
no han esperado que la  democrati'/íación cuto cotujol iddda. Tas 
r é p lica s , en todo caso , indican que o l término de los  aspectos 
pr-ácticos de la  vida diar ia del "apaitheid" y e l in ic io  de las 
negociaciones f io l í t ic a s  -  que nadie imagina puederi sor un fá c i l  
paseo -  lian hecho conveniente ontregaT uti list.-ímulo al FJr. De 
Klerk;

1 8 .-  S in pttr ju ic io  de trxlo ost.o, e.s evidente, que 
el gol)ÍKtno sudafriua.no -- y su C^inciller'fa -  se pre[i.naii [v.íra 
esLa nuevd etd{:vi de re  int;eì c; ión intei rKic ionrtl . dn p.ir 
desconi .id.i') que el lema mui t i l.-i,!.er,"ii uoiv-i (.;] o b je t iv o  [ii- ior i I nr io  
de 1993, confiando al prtri-cer cjuf: lo s  civ..in',-.i \ í de Iri?;
n e y  x; i ñC i Ol íes [)Ol (1 III i ! .ili <-Oíl..íj’ ' ' i' -ti ■ i ( ni
Ínter nacional ;

1 9 .-  l'arecf.: obv io , en UkIo ca.'yKJ, que C'ju el 
cot7'er d.el tiempo e l  Leinc\, del apoyo o bis \! í-is 
Ínternacionaleí:: se ha trcirií;for¡nado tanibién en uri cleiuoíito de 
[jt-ilítica interna dentro de RudAfrica. Fji d i \a ;t was [.ic.)l;',ni.:ris 
que han sosten id o  I''.W. D<i Klerk y e l Sr . Mardela, e l Pr e.s Ider it.e. 
ha invocado oír favor' de su tw lít ic a  u:í.-; :í.:i, í,; e b m'.. «  
re lacionados con la reinserrdón  iriternacioucd de Sudáfrj.ca;

23. - lía iuvocddo i.ui o:}[)<}<;! .> q-i<;. [.■■ciiu los
sudafricanos es particularm ente seiiíútile, como es su reaoeptación  
en la comunidad dei.Kjt't i va intor'iiain.ona 1 . El liecho d.e ví„:'’ v.’r- a 
jugar- en la  copa murdial de Criquet -  defjorte crurioso que nunr:ri 
he logrado enl ondoi po:jo a halxjr cstadr.i d;-'stiiirtd.-i en ti-es paííjes 
(e l Reino Unido, India y ahora b’udcifrica) que lo  cultivuii  con 
unción -  [)J ov'.-icó eX]llosiorí.-v, ; t c  i l.<.'r-<idri.: ; de [-)lo'.:er. K1 lUíjby y los  
jufigos o lím p icos , unido;-: .ni her:lio df; que la T-'ónuubi 1 d̂ i 
Autoinov i 1 i -volvit) a Ky.il.-imi e'..,:!.-liu:! f-r ■ m. , í ’ü'í . í' '
extrtimo a hombres y mujere;j de este; cur u.is.o pnís;

21. - Do Klfírk aytiigir a mi j.iii.-i..i ..oii c iiitta  
mauot.:a exeigeración -  que han llegado uuevnf; inversiorií!S, que se 
dl--)i:en pCírsi->;-í(7tivas de créd ilo^  cx1oruo;j y (jii.;- el 1 11!- i:̂ ::iio 
con un enorme potencia l futuro. Mi impre:;ión es que las 
lnvcr>ñones se demorar'én <;n llegar-;

2 2 .-  Se tra ta  de rea lidades que pue*den ser  
d is c u t ib le s  en su:3 as^-xíctos de d e ta lle  í-xiro [iar'ece obv io  que en la 
actualidad la  s itu a c ió n  ha cambiado. Marídela sigue contando con 
e l apoyo y sim patía de La comunidad interna.(;ional, peix) también
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hay cí'ecien te  respaldo e l Sr. De Klerk. qiie antes era -  
u tiliza n d o  términos fu tb o lís t ic o ? ; -  una goleada en favor del AHC, 
ahora p<xiría se r  con mucha su e íte  lui 2x1 <j i;d.;5Í im oiq^ate, T/js 
pasos que los  lídere-T^ dan, son y tienen  que sei-, en consccuencia, 
muy cuidadosos;

2 3 .-  El Sr. Mandela se tía quejado amargamente a 
algunos i>i3r'sonor-o:í exti-aujoros -  y lo  ha r (jpi-inñHiitado en alyuuios 
fo ro s  -  qvie e l levantamiento de sanciones y e l acercamiento con 
Sud.ífrica. •,;o n:-jta):ía aiíolerainio exagnr<K;.im(íute. H-k;« un l.inmpo 
vino e l expc;rinientado Canci Uer dan<%, Uffo El lemmciii-Jennscru 
próximo a cumplir- d i:’ /, años en su ca ig 'j, y tf;c;jb ió gnoj.-is y 
lamentos del l íd e r  del ANC. S>egán se ha sabido, e l f r í o  
escandinavo tuvo expi-osiones comproiwión tiacia Mandoti, lo  ¡juc 
no le  impidió desp legar por todos lo£; rincones de Sudáfrica a 
más de sesfinta honibr'os de nego(;ios y persorieros dn goliier no que 
lo  acompañaban, con e l o b je t iv o  de buscar in te n s if ic a r  al máximo 
los  la'^os de su país y de su gobierno ccjn la administ.ración do De 
Klerk, cuyos o b je t iv o s  democratizad ores  y de ju s t ic ia  f)curci LfxJos 
afirm ó com[3artir;

2 4 .-  la  cosa , pues, se ha enredado 
corusiderablemente y  lo  más probable es (jt.je las ci)-cunsi ancia.s 
obliguen  a los d is t in to s  sectore.^ a considerar con mayor realism o 
que la simí^iatla Inter'nacional p̂ xlr íci ostcu-sc cc^nccnlrando más y 
más en e l proceso que en lo s  a c loru s . E llo  es parlicu lanuente 
digno de ser as í coit^iderado en lo  que sc  lo t ie r o  a lo s  [w.-os que 
e l gobieiTio de De Klerk lia consocrvildo dar en lo  que se r e f ie r e  a 
un acercamiento con impoT t.antes núcler« del A fi'ica tn..ujr,-i. se 
me pasaría por la  mente pensar que; Nig^-ria, que reribV ) a TV; 
Klerk, quiera p; ^-vocai: un mal i ato al A>J':. T/> t<ile <.'s Itis 
países han ido alcan>-'.atK.lo un común denofrLÍ.riri.doc' de análisir:  quí; 
los lleva a pe¡i:?ai (.pie eíslamos vjvienrlo -icjuí un 
irT 'eveisible • que tendrá momentos d i f í c i l e s ,  ot.ros Irrinmá! ícmí; y 
ot'.j os p'ivoro;5a¡:ientc c r í t i c o s  - [iort.) h^y . ;r ieu! nc i/>n 
poíútiva, se demore más o se demore meriof:;;

2 'o .- También comi)rerden, especia  Iment.e los
a fr ica n os , y entre es to s  lo s  iDiuítrofe.s y para lim ítro fe s  - con 
én fa s is  en Alujóla, Zambia, Moi:ambique, Namibia - que tcxlo lleva  
a pensar que e l  r o l  de Sudáfrica en A frica  del S ig lo  ?.l puede 
se r  absolutamente ospecLacular'.

2 5 .-  Para procurar redondear las idear?
contenidas en e l presente informe debo subr-ayat que parr-o-  ̂ obv io  
que la percepción in ternacional del proceso p o l í t i c o  sudafricano 
ha variado considerablem ente. De Kleri< ha usa.do la nueva 
receptiv idad  para exfjoner ante los  líd e re s  mundiales la 
com plejidad de las  transmutaciones que delx3 su frir- e l t e jid o  
s o c io -p o l í c i t o  de e s te  pa ís  y, naturalmente, sus im plicancias en 
le  economía de Sudáfr ica  y en la  región  septentriona l de <5ste 
continente;
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2 7 .-  No os eatoncos 3 ó lo  laiia cnijst.ión rorn.).=il la  
presencia  internacional de De Klerk. Elste ha sabido traru^iiiiitir -  
y alijunos líd orca  mundiales entender -  que e l  1:r'a.s[ia.so de [Df̂ der a 
las mayorías negras podría se r  necesariamente gr-fidual. Plantea 
una etapíi quo nu ;jo onl,i(índe b ien  s i s e r ía  [jujv Isoria  o 
d e f in it iv a  de "power sharing" entre la minoría ¿)lanca /  la 
mayoría negra, enfatizando que esta  últim a en ningijn caso puede 
considerarse como un todo homcjgéneo. Una trari£:ferencia de potler 
p recip itada  -  par'eciera so r  e l  mensaje de De Klnrk -  I raería  la 
"a fr ica n iza c ió n "  de Sudáfrica , con todo lo  qvie b ien  sabemos esta  
expresión  con tien e . Sibraya que Sudáfrica s e r ía  e l único del 
continente que t ien e  un d e sa rro llo  y una in[rdestn.icti.irrt 
e s ta b lec id a , con una é l i t e  í t i c o  admini.strat iva ('apiicitada 
para mantenerla y m ejorarla;

2 8 .-  Do Kler'k fTaieciera .ífjriígar que e l 
levantamiento de sariciones a Sudafrica, su re in serc ión  inutdidl, 
par+.icTilat'íDente en e l plruio (.•oiiicr c i a 1 y f íiu-ímci-ít-o, [virícíon 
transformar'se en la  eíiperada palancrt de decar r o l lo  par a Ltxlo í;', 
Sur de A fr ica , fin i al df'sd.' Aujola, Z-mihia, M'i’ wi y 
Mo7ia«ü:)ique haciñ abcijo. l-bt.t; elemento ;ic) prx.lr ía im'ilr:racrit:.arr:c, a 
ju ic jo  de la  adirn'niiit: ii'jii, '.-¡in el ironcuti-'o do ' ■ , icr.-cia 
blanca dentro de un ciub,iur¡io de ¡.virl. ic  ipaíúf'ni plin-ril i:;l ,-i y 
mull-vr racia.l qu« o! ahí 1 idad ¡n! er na, d<.';-ar rol lo  y 
confjanxa interuac:íonal, atrayendo inv^'r^.-ión y ap' jyo e:/t ranjeruñ;

2 9 .-  M.-uKÍola y e l ANC no lian ¡̂i-’ .-rd id.,) inspaldo 
in ternaciona l, n i mucho menof;:, f!u justa  cauna maritiíuic 
inH»rtaiitví3 ai>oyos per'O tMreciura qui> aún on it:' [i<-íri ida»- ¡os 
se habría ido f o r t a l e c i e n d o  Irj fiercepción de quo no coLar ían en 
coi-d iciones ~ con sus lim itados equifjt'is hijjr.anou y !,óonjco;-5 - de 
asumir la  responsabilidad  de gotijerno de un país de mediano grado 
de s o f  is t .i f  ic e c ió n , cuya inadecuada adminisf.raci<^n ;;ix3ría 
terminar con e l ún ico país desa rro llad o  de A fr ica  y con la.=i 
espeí'anzas de sus vecin os;

3 0 .-  EsLa percepción  no s ó lo  e s ta r ía  presente en 
las C a n cille r ía s  o c c id e n la le s , s ino cjne en c ie r ta  medida Sfuía 
compartida pcjr alcjunoí.- líd e re s  a fr ica n o s , s ie rd o , ccmo se hd 
d ich o , e l caso di.Is sorprcnd.onte e l de N igeria , cuyo Presidente ea 
cá lid a  bienvenida a De Klerk no escatim ó eloc(ios para d e ja r  
marcado el mensaje de que Niger ia des<.'.a. couiíji-cio y o'K)r 1 unid.-idus 
de negocios con Sudáfrica ;

31 .- la  €;cuacióu in ternacional respect.o df: 
Sudá! r iu'i., en I f.xli.í (■.■iHt'i, no hit v.'iriiido .’ ¡n sus 'v/os. Ta 
comunidad internacioacil dcíŝ îa ju f .t ic ia  y ecjuidad, Al mismo 
t,if;m¡X5, ex'iyi; t k.íI (,) píii loij d<.;r e(;l V).s tiumiínos. Mindela mantiene 
todo e l  a¡,)C)yo cjue siemprt; tuvo pero la comuriidad internacional
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conjuga esLos anhielos con lof: de ec:Lcibi 1 ídad, dfj'jcirrullo y 
crecim iento de ñndAfrica y de A fr ica  del !Á:r. Oi,' i;sl ima, a l 
parecer f)or muchos, que eso  no poclr la logroríje a través de un 
üibLema que se lim ite  "or,ñ man, one vote" o mi.i cnp i ! nl.-n; ¡óa 
blanca en favor de las mayorías negras, sino a travéc  de un 
esquema de adecuado "power sh ariiü j". C.-ib; dcntacar, <;n o ;jtc 
sen tid o , que e s te  "power shar iry " se r e f ie r e  también a lo;'; 
d is t in to s  grupos negros, que en algiinos pai-econ tnstai- m.-is
d istan ciados entre s í  que con lo s  b lancos, te  obv io  que no liay 
honn'>jeneidad en las mayor'ías negras s ino que se d-in en e l la s  los  
problemas que tan dramáticamente a fectan  a o tro s  p a íses  del 
continente y fjtae llevan  a p lantear, como decíamos an tes, e l 
r ie sg o  de "a fr ica n iza c ió n "  como una a ltern ativa  dram ática;

3 2 .-  ft ente a este  permanente y maisivo i cs[)aldo 
para Mandela, no se puede d e ja r  de reconocer e l  prcxrrerio 
internacional de De Klor'k. H ilo , repU.o, i ’ ^iuce a pensar' q;io l - s  
sim patías tienden cada d ía  menos a centrarfu: en lo s  p<-r,sonfljes de 
este  erir'edado [jj ocn;jo p o lli ico  i judafri i -ano l l e n o  de .iv<m;;es 
pero tanbién de c r i s i s  y de itiomentos t.ranmáticios - y a 
c.'or.centrarsñ, «n camljifi, nn lo ' :  oljje* ' de jnst nria /  
deinoc^ra'.úa, que real istam<'nt.e t.alve','. ;;on s ó V :  rilcv.i,ir/,rilile:; en for ii--. 
gradual, eiserilon.lda y [ti < xjr ("-S iva, s in  da» [;n<.''lan 
trastorn ar Io k ;  d elicn d os  elem(.:ntos de denar c o l lo  do la nuev.-i 
S u d á f r i e a ,  c;uya l l . i v e  In ¡n-opi.i <:omi unc^id i ii! er n.-H ■ ’ > >i la 1 [» x’,r 
tener en sus manos.

33.- E'̂ -.timcj c]ue cuando se detenaine la "grnn 
p<5l í t i i ;a "  de O ii le  fren te  a A fr'ica, C!st{-> t i;*-) ¡ie eonsidervicioní.“  ̂
no pcxb'ían ef;tav ausentes dentro ded cúmulo de elemenlof; de; 
ju i c io  que se tomen e-n consideración . También dolKírían esi.ai rnxy 
presentes en las mentes de lo s  "p<'j1 icryiikakcirt;" de nuec;trn 
C a n c ille r ía  cuando se estudiiín los  p isos  a <3ar fn ín te  a ílud.ífr iea 
en e l co r to , mediano y largo p lazo.

3 4 .-  ¡Soy LUI convencido de quo nue';.:tra p>x5¡ción 
fren te  a este  país debe se r  o b je t iv a  y r e a lis ta . P ienso que es 
fui'damental Ixiscar sei vi r  en la  mejor fonna lo s  in te ie se s  de 
C hile, que pa lrían  conjugareíe en forma muy f r u c t í fe r a  a mi 
ju ic io ,  y en diveret^s ám})itos, con intet'eses suíiafr io in o s . Creo 
ciue es ú t i l  por e l l o  procurar in terp retar en la forma más atenta 
la c;r'eciente percepción  internacional Hf;br'e lo  cjue aquí ocurre . 
F’a reciera  ser  ú t i l  buscar ju ic io s  sobre e l parL icidar en distintas- 
la titu d es , ya (]uo t (ícono'/.co <̂ uc os muy [¡folwtilc qije ntnj no 1 onya 
desde ac^ií la persfiectiva  necesaria  fiara acjuilatar adecuadamente 
algunos elenienlos de ju ic io .  S e fía  posil,iv<j pri(íir' a un ru'riticu'O 
determinado de nucEitras M isiones c]ue emitan sus op in ion es  fiCiTrire 
este  iwr tien i ai', ;-ji e l l o  so estim are de intnrés.
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3 5 ,-  Por ú ltim o, cr eo qi.ic vm iu i iypunsable
prever que lo s  actua les  a ctores  p r in c ip a les  de la  fKDlítira 
sudafricana -  Mandela, De Klerk, B liu telozi, De B<;or, d-C. 
parecen llamados a se r  por mucho tlempio fa ctores  de in flu en cia  y 
poder en S u d ifi-ica . E l lo  hace acon te jah le  t.T-atñr de mantener- con 
todos e l l o s  -  y no excluycntemente con algunos -  adecuados 
y coa stru ctiv o s  v ín cu los .

C. BLmuS 
Embajador

PREIDRíA, noviembre rlf:
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